
 
CANDELAS 

Candelas, que se moría de amores 

Es una joven de Cagaspurcio de la Sierra 

De no sé cuál provincia. 



Tiene ojos negros y pelo castaño largo 

El cutis muy fino 

Y a su Coño 

Que, por allí, llaman la Peseta 

No le ha dado todavía el Sol. 

Coincidí con ella 

En el Camino de los Cardos 

De Iscar (Valladolid) 

A Vallelado (Segovia) 

Cuando, sin darnos cuenta 

Estuvimos cagando 

En el mismo cagadero natural entre pinos. 

-Qué larga la tienes, hijo mío 

No sé si será la mierda o la picha 

Me dijo ella. 

Yo a ella: 

-Tú no sé qué escondes tras ese pelazo 

Que oculta tu Peseta 

Por el que no sé 

Si eres hombre o mujer. 

Ella: 

Si me quieres 

Ya te lo enseñaré 

En la ermita de Cristo Rey (Iscar) 

Y con tu polla 

Me lo cortará usted. 

Yo: 



-No, hija, no. 

Tus pechos 

Tan altos como pitones 

Me dicen que eres mujer 

Y yo te los ajustaré 

En “la Pina” del río Cega (Vallelado). 

Al subirla a caballo 

A mis espaldas 

La picha se me cayó. 

-¡Qué pena de pene ¡ 

Ella exclamó. 

Viendo que mis espermatozoos 

En su cuello hacían collares 

A lo alto, cual Rebuzno, grité: 

-¡Maldita sea mi polla 

Y maldito sea yo ¡ 

Dos mujeres vestidas con traje regional 

Que les pasaron en el camino 

Iban diciendo: 

-El hombre que es hombre 

Se tira a los pechos y el que no lo es 

Se tira a las lombrices de las nalgas. 

La mujer que es mujer 

Se tira al caño 

La que no lo es 

Se tira al gusano de la media manzana. 

-Daniel de Culla 


